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		CAPÍTULO 1


		BETSY Anderson apoyó la barbilla en las rodillas mientras se fijaba en cada piedra. Era muy consciente en esos momentos de un sentimiento que nacía en su corazón y que había estado a punto de olvidar. Un sentimiento que había sido muy fuerte en el pasado, pero del que había aprendido a prescindir.

		Mientras observaba la sencilla estructura de piedra, se dio cuenta de que había sido un viaje absurdo. Le parecía increíble que ese lugar evocara tal cantidad de emociones en su interior. Había puentes peatonales en Nueva York mucho más pintorescos que el que tenía delante de ella. Sin embargo, había algo en ese que la había impulsado a meter toda su vida en una maleta y viajar a dos mil kilómetros de su casa.

		Y todo para poder verlo.

		Sabía que era ridículo, casi una locura, pero el puente de Paxton había conseguido despertar algo en su interior desde que viera por primera vez su silueta cubierta de nieve en la página de un calendario de una librería de Manhattan. Había sentido en ese momento una conexión instantánea que habría sido incapaz de explicar a cualquier otra persona, ni siquiera a sí misma.

		Al menos eso era lo que le había dicho a su vecina mientras metía su ordenador portátil y una maleta en el coche y sostenía un mapa en la otra mano. No había sido su intención contestarle de manera tan vaga e imprecisa. Era algo que no podía expresar con palabras por mucho que lo intentara.

		Al menos hasta ese preciso instante.

		Lo veía todo de repente muy claro. Y creía que podría entenderlo cualquiera que supiera lo que significaba sentirse desesperanzado.

		Sopló para apartarse un mechón de su pelo castaño de los ojos y sonrió al ver que volvía a caer en el mismo sitio.

		Había tardado mucho tiempo en llegar, pero por primera vez en un año empezaba a sentir que las cosas podían mejorar. No sabía cómo iba a ocurrir ni cuándo, pero creía que iba a conseguirlo.

		Y se lo debía todo a un puente de piedra en el centro de un pequeño y pintoresco parque de Cedar Creek, una pequeña localidad de Illinois.

		Oyó de repente un silbido que la distrajo y apartó la vista del puente. Vio por debajo de las ramas de los árboles a alguien con unos pantalones azul marino. Por el tamaño y la manera de andar, se dio cuenta de que era un hombre. Llevaba zapatos negros y caminaba con seguridad.

		Sintió curiosidad y se inclinó para verlo mejor. El hombre se agachó para recoger una lata de refresco que había en el suelo y tirarla a la papelera. Se dio cuenta de que era alguien muy atento y considerado.

		Siguió observando las piernas y cada paso que daba. Unos minutos después, se detuvo de nuevo. Esa vez, para acariciar la cabeza de un niño que jugaba con un pequeño cachorro marrón. Vio que, además de considerado, era dulce.

		Cuando el niño se aburrió de estar parado, las piernas del hombre volvieron a moverse. Llegó entonces hasta donde estaba ella y pudo por fin ver su rostro.

		Era muy guapo.

		Apretó los labios para ahogar el gemido que ya sentía en la garganta, un sonido estimulado por el hormigueo inesperado que recorrió su cuerpo en ese instante. Tenía un mentón muy marcado, una jugosa boca y anchos hombros. Vio que llevaba uniforme.

		El efecto que su presencia tuvo en ella no se parecía a nada que hubiera sentido antes. Era innegable, le sorprendió, consiguió atraer su atención.

		Pero sabía que era una estupidez.

		Para empezar, ella ya no era una enamoradiza adolescente que se dejara llevar por las hormonas. Después de todo, era una viuda de treinta y dos años sin interés en ningún tipo de relación.

		Por otro lado, estaba convencida de que ese hombre no podía ser el causante del cosquilleo que estaba sintiendo por todo el cuerpo. No cuando acababa de verlo por primera vez en su vida.

		Además, se trataba de un policía, lo que debería haberle hecho levantarse e irse corriendo de allí en cuanto vio el uniforme. Lo último que necesitaba era quedarse sentada donde estaba, mirándolo como si estuviera hipnotizada.

		Frustrada, se dio cuenta de que parecía no haber aprendido nada de su pasada experiencia. Ya había sido bastante duro recibir una inesperada visita en mitad de la noche…

		–Demasiado duro –murmuró entonces en voz alta.

		El hombre dejó de silbar alegremente y se detuvo. La miró con sus bellos ojos azules.

		–¿Cómo? –le preguntó el policía con sorpresa.

		Sintió con más fuerza aún el mismo cosquilleo y notó que le sudaban las palmas de la mano.

		–Yo… Eh… –tartamudeó ella mientras miraba a su alrededor.

		Trataba de pensar en alguna excusa para salir airosa de esa situación tan incómoda.

		–Es precioso –comentó desesperada mientras señalaba el puente–. Y toda una inspiración.

		Fue un alivio ver que por fin el hombre dejada de fruncir el ceño y miraba la estructura de piedra. Así tuvo al menos unos segundos para respirar y tratar de recobrar la compostura.

		–¿El puente de Paxton? Sí, es una joya. Les costó sangre, sudor y lágrimas construirlo.

		El tipo se quitó la gorra y la colocó bajo el brazo. Después se pasó la otra mano por su pelo castaño oscuro. Lo llevaba bastante corto.

		No pudo evitar preguntarse cómo sería acariciar con sus manos ese cabello.

		–Señora, ¿está bien?

		Sorprendida, asintió con la cabeza y trató de concentrarse en el puente. Creía que no tenía sentido permitir que su imaginación le jugara una mala pasada.

		–¿Sabe cuánto tiempo tardaron? –le preguntó ella.

		–¿En qué? ¿En hacer el puente?

		Ella asintió con la cabeza.

		–Casi doce meses. Mi abuelo ayudó a acarrear algunas de esas piedras cuando era un adolescente. Creo que mi madre todavía tiene una fotografía de él trabajando en el puente. La encontró entre sus cosas después de que mi abuelo muriera hace unos años.

		Respiró hondo al escucharlo. Sus palabras le recordaron un dolor que ella conocía demasiado bien.

		–Lo siento mucho. No era mi intención despertar malos recuerdos.

		El hombre se encogió de hombros.

		–No se preocupe. Me hace feliz recordar a mi abuelo. Y en cuanto a su muerte… Bueno, la verdad es que vivió una buena vida, una vida honrada y sencilla. Creo que no se puede pedir mucho más.

		–¿Y no siente remordimientos de ningún tipo cuando piensa en él? Espere… ¿Sabe qué? No me conteste. Es demasiado personal. Hoy estoy de un humor muy raro –le dijo ella mientras miraba de nuevo el puente para cambiar de conversación–. Se construyó hace unos setenta y tres años, ¿no?

		Él la miró y sonrió. Parecía muy sorprendido.

		–Casi. Hace ya setenta y cuatro años, pero ha conseguido impresionarme. La mayoría de los vecinos ni siquiera piensa en ello. Solo cuando el Ayuntamiento organiza una fiesta de celebración, como cuando el puente cumplió setenta años.

		El policía miró a su alrededor. Después, volvió a fijarse en ella.

		–No tendremos otra celebración hasta el año que viene –le dijo él.

		–Supongo que usted se perderá la fiesta. Tendrá que trabajar ese día para encargarse del control de multitudes, ¿no?

		El hombre se volvió a encoger de hombros.

		–Es mi trabajo. Aunque las dos veces que he tenido que hacer ese tipo de labor no fueron del todo… Del todo conflictivas.

		Fue entonces ella la que se echó a reír al oír cómo se refería a esas fiestas.

		–No parece muy seguro de lo que dice –comentó ella–. Me da la impresión de que hay anécdotas muy interesantes detrás de esas palabras.

		–Así es –reconoció el policía–. Le costaría creer lo que la gente llega a hacer en esas fiestas y los problemas en los que se meten.

		–¿Por qué no me lo cuenta? –le sugirió ella mientras estiraba las piernas frente a ella.

		Llevaba puestos unos pantalones tejanos y empezaba a estar algo incómoda después de pasar tanto tiempo sentada en la misma posición en el césped.

		–¿No tiene trabajo que hacer? –preguntó él mientras señalaba con la cabeza el bloc de notas y el bolígrafo que tenía sobre la bolsa de su ordenador portátil.

		–Sí, la verdad es que tengo trabajo que hacer. Más de trescientas páginas de trabajo por hacer. Pero me está costando concentrarme.

		–¿Cómo? Lo siento, creo que no la he entendido.

		–No me extraña –repuso ella algo avergonzada–. Lo siento. La culpa la tiene esto del paso del tiempo. Ya tengo otro año más…

		Le daba la impresión de que estaba siendo bastante razonable.

		–En días así, solemos comer más dulces de la cuenta. Creo que yo estoy balbuceando porque no tengo suficiente azúcar en la sangre –comentó ella.

		–¿En días así? –preguntó él frunciendo el ceño–. No entiendo lo que… ¡Espere! ¿Es su cumpleaños?

		Ella asintió con la cabeza, sus ojos se encontraron y sintió un escalofrío por todo su cuerpo.

		–Bueno, feliz cumpleaños. Espero que sea un gran día y un año aún mejor.

		–No puede ser mucho peor –repuso ella sin pensar.

		Se arrepintió de haberlo dicho en cuanto salieron las palabras de su boca. Sabía que había mucha amargura en su voz y que se había convertido en una aguafiestas.

		Se puso en pie rápidamente y tiró de la parte inferior de su jersey rosa pálido.

		–Si no le importa, me gustaría borrar mi último comentario de mi declaración. Los cumpleaños son una nueva oportunidad y el comienzo de algo. Y hoy es el mío –le dijo ella.

		Se apartó un mechón de pelo de la cara y se lo colocó tras la oreja. Después, ladeó la cabeza ligeramente hacia la izquierda mientras miraba al policía. Él la observaba con perplejidad, pero le pareció que también le divertía bastante la situación.

		–Me gustaría cambiar la última respuesta del interrogatorio –insistió ella.

		El hombre cruzó los brazos sobre el pecho y le dedicó una sonrisa que hizo que sus rodillas temblaran un poco.

		–De acuerdo.

		No dejaba de mirarla y no pudo evitar sonrojarse.

		–Por favor, pregúntemelo de nuevo para que pueda responder de manera más apropiada.

		El policía sonrió de nuevo.

		–Por supuesto. Ha sido culpa mía. Esta vez lo haré mejor –le dijo él.

		Carraspeó para aclararse la garganta.

		–Y podría hacer que sonara incluso mejor si supiera su nombre.

		–Betsy. Soy Betsy Anderson.

		Él la miró de arriba abajo mientras asentía con la cabeza. Ella no pudo evitar sonrojarse más aún al notar cierta apreciación en sus ojos.

		–Feliz cumpleaños, Betsy Anderson. Espero que tenga un gran año –le dijo el agente.

		Satisfecha, alargó la mano hacia él y contuvo el aliento cuando él la aceptó.

		–Gracias, yo también espero que lo sea.

		Había algo en Betsy Anderson que había conseguido paralizarlo. Era como si no pudiera mover los pies del camino de asfalto ni apartar su mirada de esos ojos marrones. No sabía por qué. Cabía la posibilidad de que no fuera siquiera esa mujer la culpable de que se sintiera de ese modo.

		Pensó que quizás tuviera que ver con ese día tranquilo y la ausencia de actividad en el parque. Tal vez fuera la agradable sensación de tener por fin el sol en la cara después de un largo invierno. O quizás estuviera paralizado porque su subconsciente trataba de evitar tener que volver a la comisaría. Lo último que le apetecía era aguantar el mal humor de su jefe.

		O tal vez tuviera más que ver con el hecho de que había pasado demasiado tiempo sin estar con una mujer. Además, la que tenía delante en esos momentos era una de las más bellas que había visto en su vida.

		–¿Se da cuenta de que sabe mi nombre, pero yo no sé el suyo? –le comentó ella.

		Era uno de esos tipos que creía que cada mujer tenía una característica que la hacía destacar, ya fueran unas piernas largas y bien formadas, buenas curvas, ojos misteriosos o una nariz bonita. Pero Betsy Anderson parecía tener una inusual abundancia de ese tipo de cualidades. Entre ellas, una sonrisa que lo dejaba sin aliento cada vez que la veía.

		–Bueno, voy a tratar de adivinarlo. Se me da bastante bien. ¿Se llama Jake? ¿Robert? ¿Steve? –le dijo la mujer.

		Lo dijo con la misma sonrisa. Pensó que le encantaría ver ese gesto en su boca mientras él acariciaba su espalda y la atraía contra su…

		–¿Joe? ¿Sam? Espere, ¡ya lo sé! ¿Se llama acaso Thor?

		Él sacudió la cabeza para tratar de centrarse en lo que le estaba diciendo e ignorar el desfile de imágenes eróticas que iba pasando por su mente. Ella le estaba hablando, no podía olvidarlo.

		–Lo siento, creo que no he…

		–No ha oído ni una palabra de lo que he dicho, ¿verdad? –le preguntó ella con otra sonrisa que lo dejó sin aliento una vez más–. Ya me parecía que estaba perdido en sus pensamientos.

		Rezó para que no pudiera también adivinar en qué había estado pensando. De haberlo hecho, sabía que se habría ganado una buena bofetada.

		Bajó la cabeza y se limitó a asentir.

		–Culpable de todos los cargos.

		–¿Es así como se declara? –bromeó ella.

		No podía dejar de admirar cómo le brillaban los ojos. Rivalizaban con el sol de esa cálida mañana de abril.

		–Sí, señora.

		–Bueno… Por esta vez, no voy a detenerlo –repuso Betsy.

		Le encantó el sonido de su risa. Era dulce y puro. No pudo evitar que su cuerpo reaccionara al oírlo. Solo esperaba que ella no se hubiera dado cuenta.

		–Pero la próxima vez que le pregunte el nombre a alguien, no olvide darle también el suyo, ¿de acuerdo?

		–Por supuesto. Lo siento –repuso él mientras se ponía de nuevo la gorra–. Soy el agente Brennan. Kyle Brennan.

		–Kyle –repitió ella–. Kyle… Ese no lo he usado nunca. Me gusta.

		–¿Que no lo ha usado nunca? –repitió algo confuso.

		–Sí. Soy…

		El sonido de la radio interrumpió a Betsy.

		–Agente número quince. Comuníquese con comisaría.

		–Lo siento, tengo que contestar –le dijo él mientras desenganchaba la radio de su cinturón.

		Vio que Betsy dejaba de sonreír y fruncía el ceño al ver que la interrumpían.

		–Agente número quince al habla –respondió él.

		No le sorprendió la reacción de esa mujer. La había visto antes. Era uno de los principales motivos por los que había evitado tener algo parecido a una relación desde que estuvo con Lila.

		–Agente número quince. Tenemos un 1027 en la sucursal del Banco Linton. Dos sospechosos. Ambos armados –le dijeron desde comisaría.

		–Recibido. Agente número quince se dirige al lugar de los hechos –repuso él.

		Le comenzó a latir con fuerza el corazón. La mañana acababa de cambiar de manera repentina. Recordó que Cedar Creek había sido una ciudad muy tranquila durante muchos años. El tipo de lugar donde la gente se iba a la cama por la noche sin cerrar con llave las puertas. Pero últimamente, las cosas habían cambiado.

		Los robos habían ido en aumento por toda la ciudad. El primero había ocurrido en la ferretería. Después, en el pequeño supermercado del centro. Necesitaba que las cosas cambiaran.

		–Me tengo que ir. Espero que tenga un estupendo cumpleaños.

		Y sin esperar más, se alejó corriendo hasta la salida del parque que daba a la calle Linton. Cuando llegó al otro lado del puente de Paxton, miró por encima del hombro para observar por última vez a Betsy Anderson, una mujer que había logrado despertar algo dentro de él que ya casi tenía olvidado.

		Pero creía que era mejor no dejarse llevar por ello.

		Por su bien. Y por el de Callie.
		

	
		CAPÍTULO 2


		BETSY vio que la cola de gente iba disminuyendo y suspiró aliviada. Por mucho que le gustara escribir y perderse en su trabajo, odiaba todo lo que rodeaba la publicación de un libro. Pero tampoco quería que sus libros se quedaran olvidados en los estantes de las librerías sin nadie que los leyera. O, peor aún, abandonados en cajas en los almacenes de esas tiendas.

		Así que cumplía a regañadientes con su parte, asistiendo a las presentaciones y firmas de libros por tiendas de todo el país. Era algo que tenía que hacer cada año.

		Sentía que la firma de libros de ese día era una especie de penitencia. O quizás fuera una ofrenda de paz. Un patético intento de justificar ante su agente un viaje inesperado que había estado a punto de provocarle un infarto. Aunque creía que los problemas ya habían empezado antes de su visita a Cedar Creek. Solo habían pasado cuarenta y ocho horas desde que tomara esa espontánea decisión. Su incapacidad para escribir, sin embargo, llevaba meses preocupándola.

		Doce meses.

		Se quedó con la vista perdida en una estantería, contemplando la ordenada fila de libros de todos los colores mientras su mente vagaba por un camino que había recorrido muchas veces. Eran pensamientos que la habían acompañado durante muchas noches de insomnio y días muy poco productivos. Un camino lleno de recuerdos que la había impulsado a conducir dos mil kilómetros con la esperanza de dejar esos recuerdos en el pasado.

		Y por unos momentos, le había parecido que había estado a punto de conseguirlo. Le había dado la impresión de que podía llegar a perdonarse a sí misma y recuperar su vida.

		Pero el fortuito encuentro con Kyle Brennan le había arrebatado esa sensación una vez más.

		El agente Kyle Brennan…

		Durante diez maravillosos minutos, se había sentido muy viva en su presencia, había sonreído e incluso había llegado a reírse. Había sido como si el rayo de esperanza que había encontrado en el puente de Paxton pudiera convertirse en algo real y se había sentido muy relajada en su compañía.

		Hasta que lo avisaron por radio desde la comisaría. Esa llamada había provocado que se le acelerara el pulso y había estado a punto de sufrir un ataque de pánico.

		–¿Señora Anderson?

		Durante toda esa mañana, no había podido dejar de imaginarse a Kyle Brennan enfrentándose a un par de delincuentes armados y preguntándose si estaría bien. Nunca había tenido miedo cuando a Mark lo avisaban para que acudiera a sofocar un incendio. No le había preocupado su seguridad. Él le había dicho que podía estar tranquila, que sabía muy bien lo que hacía y ella lo había creído como una tonta. O quizás hubiera estado tranquila porque había dejado de importarle que…

		–¿Señora Anderson?

		La voz de una mujer la devolvió a la realidad. Levantó la vista y le ofreció a la señora su sonrisa más cálida y acogedora. Un gesto que nada tenía que ver con lo que sentía en esos momentos. La pena y la preocupación pesaban en su corazón.

		–Lo siento, estaba ensimismada pensando en otras cosas –le dijo Betsy a la mujer.

		–No pasa nada. Sé que está a punto de terminar la firma de libros, pero he preferido esperar hasta el final para poder hacerle unas cuantas preguntas.

		Vio que ya no había nadie más en ese rincón de la librería. Estaban las dos solas.

		–Como puede ver, le ha valido la pena esperar –repuso Betsy mientras miraba a su alrededor–. Tiene toda mi atención. ¿Cómo está?

		–Entusiasmada. No tenía ni idea de que fuera a venir hasta que se lo oí comentar a unas amigas esta mañana en el gimnasio.

		Vio que la mujer tenía su libro abrazado contra el pecho.

		–Creo que mi grito de alegría fue el causante de que un chico perdiera el equilibrio y tropezara en la cinta de correr –le aseguró la mujer.

		Ella la miró con la boca abierta.

		–¿En serio? ¿Y le ha pasado algo? ¿Está bien?

		La mujer se encogió de hombros y arrugó su pequeña y respingona nariz.

		–Creo que sí, no he oído lo contrario. Si hubieran tenido que llamar a una ambulancia, me habría enterado por Tom.

		–¿Quién es Tom?

		–Mi marido. Es agente de policía. Pero bueno, no quiero hablar más de él. He sido una gran admiradora de su trabajo desde que sacó hace cuatro años la novela Jane consigue un hombre. Me pareció divertida, triste y sorprendente al mismo tiempo.

		–Me alegra que le haya gustado.

		Estaba siendo sincera. Le costaba esa parte tan pública de su trabajo, pero las palabras de admiración de los lectores hacían que fuera mucho más llevadera.

		–¿Gustado? ¡Me encantó! Y luego, Perdone, yo no he pedido a este hombre me gustó más aún. Probablemente porque fue justo entonces cuando Tom recobró por fin el sentido común y se dio cuenta de que lo que tenía conmigo era algo muy bueno.

		Betsy se echó a reír.

		–Así que es feliz, ¿no?

		La mujer dejó el último libro de Betsy sobre la mesa.

		–Nunca he sido más feliz –le confesó–. Aunque no me gusta decírselo con demasiada frecuencia para que no se confíe. Sabe de lo que le hablo, ¿verdad?

		Le habría encantado saberlo, pero su realidad era muy distinta. La chispa que los había unido a Mark y a ella en el comienzo no había tardado en morir poco después.

		Pero no quería pensar en ello. Se concentró en el presente y sonrió a la mujer.

		–¿Quiere que lo firme? –le preguntó mientras tocaba el libro.

		–¡Sí! ¡Por favor! Me llamo Angela. Angela Murphy.

		–Muy bien.

		Betsy tomó la estilográfica de plata y abrió su libro más reciente por la primera página. Le escribió una cariñosa dedicatoria y lo firmó. Cuando terminó, cerró el libro y se lo devolvió.

		–Espero que le guste –le dijo a su admiradora.

		La mujer se echó a reír. Era un sonido fuerte y ruidoso. Otros clientes de la librería las miraron al oír las carcajadas.

		–¡Ya lo he leído! Vine y lo compré en otoño, en cuanto salió publicado. Pero nunca me habían firmado un libro, así que decidí venir hoy a comprar otro. Tom va a tener que aceptarlo.

		Le gustaba esa mujer, su seguridad y su risa fácil.

		–Podría haber traído la otra copia y la habría firmado encantada. No necesitaba comprar otro.

		Angela negó con la cabeza mientras abrazaba su libro recién firmado.

		–¿Cuándo publicará el siguiente? Pronto, ¿verdad? –le preguntó Angela.

		–Habla como mi agente. Y como mi editora –repuso Betsy mientras bajaba la cabeza y se quedaba mirando la pluma–. La verdad es que no lo sé. Me encantaría saberlo, pero no lo sé.

		La mujer abrió los ojos con sorpresa.

		–Lo siento mucho, no era mi intención inmiscuirme. Leí en su página web que ha…

		La mujer se acercó a ella y se agachó junto a la silla de Betsy.

		–Sé que ha sido un año muy duro. Supongo que es difícil escribir en esas circunstancias –añadió–. Siento mucho su pérdida. Sin saberlo, me ha dado mucho durante estos últimos años.

		–¿Qué es lo que le he dado? –le preguntó Betsy jugueteando con la pluma.

		Necesitaba distraerse con algo y alejar así las lágrimas que llenaban sus ojos.

		–Sus libros me han dado mucha felicidad. Me hacen reír, me hacen llorar, me enseñan cosas acerca de mí misma que a veces estoy demasiado ocupada para ver con mis propios ojos. A Tom le gustan porque, durante las pocas horas que suelo tardar en leerlos, no hablo.

		–Me dijo que su marido es agente de policía, ¿verdad?

		Betsy se quedó mirando a Angela. Llevaba horas con una pregunta dándole vueltas en la cabeza y necesitaba una respuesta.

		Angela asintió.

		–¿Ha hablado con él hoy?

		–Hablo con él todos los días.

		Betsy sacudió la cabeza con suavidad.

		–Lo que quería saber era si ha hablado con él durante la última hora o algo así –le aclaró ella.

		La mujer la miró con curiosidad.

		–Lo llamé desde el aparcamiento antes de entrar a verla –le dijo Angela.

		–¿Estaba bien?

		–Sí, estaba bien –le contestó Angela–. Me dijo que habían tenido un día bastante intenso y que tenía muchas cosas que contarme cuando llegara a casa.

		No pudo evitar exhalar de golpe el aire que había estado conteniendo.

		–Gracias –le dijo con sinceridad Betsy.

		–No sé por qué me está dando las gracias, pero de nada.

		Ella tampoco lo tenía muy claro. Las palabras de Angela la habían calmado. No había podido evitar sentir miedo desde que vio cómo salía el agente Brennan corriendo del parque.

		Creía que se había sentido así porque le recordaba al pasado, no por la innegable atracción que había despertado ese hombre desde que lo vio aparecer entre los árboles.
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